
En Vera, julio  
 
 
LA ESPERA 
 
Lo que era un dolor por tu ausencia 
tiene números las calculadoras ayudan 
pero eso no quita sino que aumenta 
tanta lejanía tanta tierra por medio tanta amargura 
 
eran veintiún días sin ti  
veintiún aguijones y veintuna agujas 
clavados en los puntos más sensibles del alma 
y la máquina del demonio los ha multiplicado 
ya no son veintiuno 
 
en estos momentos en que el mar se mete en casa en forma de viento 
y yo sueño que una noche respiraremos al mismo tiempo esta brisa 
los días se han convertido en quinientas cuatro horas 
treinta mil doscientos cuarenta minutos 
un millón ochocientos catorce mil cuatrocientos segundos 
 
casi dos millons de rejones y saetas 
 
sólo una cosa en esta noche estrellada me consuela 
saber que tanto dolor acabará dentro de tres semanas 
cuando el mar nos acune abrazados y abrazados nos encuentre el alba. 
 
Vera 2 de julio de 1011. 0.15 minutos. Ánchel Conte 
 


